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Mi madre y yo vivíamos en Gijón en 
un barrio de clase trabajadora. Me lla-
mo Sofía, mi madre se llama Manuela, 
somos de Andalucía, de un pueblecito 
de Cádiz precioso, Conil de la Fron-
tera. Mi madre es viuda, mi padre se 
murió siendo yo muy pequeña y no 
me acuerdo ya apenas de su cara. Al 
morir mi padre, mi madre tuvo que 
ponerse a trabajar en una casa, ella 
me crio sola sin apenas ayuda, solo la 
de mi abuela que era muy mayor. Yo 
pasaba casi todo el día con mi abuela 
y aunque yo era pequeña intuía que 
no iba a durar mucho tiempo entre 
nosotros, y así fue, yo tenía veinte 
años cuando nos dejó. Yo quería mu-
cho a mi abuela Elvira, solo tenía una 
hija, Manuela, a la que adoraba. Mi 
madre..., mi madre se quedó más sola 
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aún al morir su madre. Yo estudiaba 
todo lo que podía, era buena estudian-
te, pero cuando llegaba mi madre a la 
casa se me partía el alma al ver que le 
dolía todo, por eso quería ponerme a 
trabajar para quitarla a ella de la casa 
de su señora. Que ella aportara a la 
casa solo su pensión y yo mi sueldo 
y más o menos la economía iría bien 
y todo seguiría igual. Pero no encon-
traba trabajo en el pueblo por lo que 
no había forma de ponerse a trabajar. 
Mi amiga Estrella se había marcha-
do hacía ya un año y yo la extrañaba 
mucho. Un buen día llegó una carta 
a mi nombre, era mi amiga, se había 
enterado de que en una fábrica de tu-
rrón iban a necesitar personal, pues 
se acercaba ya la nueva campaña de 
navidad. Estrella era tan buena que 
yo pienso que ya no quedan personas 
como ella. Ella vive con sus padres, 
aun no se ha podido independizar, y 
el sueldo que gana lo entrega casi en-
tero en su casa, ya que también tiene 
dos hermanos, y trabajan cuando hay, 
en lo que pueden.


